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Nuestro grabado. 
Puefl, señor , é r a l a «'ipoca on ' |uc el d iaMo t i r aba 

ele un car ro , n i más ni menos quo cualiiuier mulo 
lie vecino. 

Porque han d e sabor ustedes que hul)o nu t i em­
po on que el d iablo hacía de las suyas , y lo mi smo 
ejercía un oficio cualquiera quo se comía un me­
rengue. 

Lo m i s lamentable del caso era que no pagaba 
contr ibución. 

Segovia, por ejemplo, necesi taba u n acueduc to ; 
pues allí llegaba el d iablo , ca l land i to , y por má» 
<lo que cua t ro sacr is tanes sacudieran el liisopo i, 
derecha é izquierda, el d iablo liací"* una d iablura , 
y en una noche fabricaba el mí^gnífico y soberbio 
acueduc to que es hoy el orgullo y la gloria d e las 
obras moimmenta les de la nación española. 

H a y quien l lamándose santo vanh i , se ha escau-
dalii'. 1 lo d'̂  una obra quo no han prodicho los li­
bros sagrados , l l ^ i s t r a d a s las santas escr i turas , os 
probat lo quo n ingún profeta ni n ingún teólogo ha 
escrito nada sobre esto pa r t i cu la r . 

Sin embargo , la Inquisición tuvo á bien no que­
mar lo , a t end ido á que , oido el parecer de algunos 
maest ros di> ol)ras, estos opinaron que el fuogo no 
har ía g ran daño á los soberbios arcos d e p ied ra d e l 
diaból ico acueduc to . 

E l emperador Tra jano se t ranqui l izó por lo t a n ­
to e n su t u m b a . 

Pues sí: en la época á quo nos referimos, el d ia 
blo hacía de todo . A l ^ n í s d ; acueducto i, hacía 
puentes , castil los piiorías, ca^a-,, e t c . ; vamos, t r a ­
bajaba como u n h o m b r e h o n r a d o . 

tPe ro en la época p re sen te l . . . ¡qué si quieres! 
Se ha t i r ado á la bar to la y no quiere t rabajar has ta 
que se supr ima la Const i tución, ni más ni menos 
que un no) de á real y medio la pieza. 

Así os, que los pobres mor ta les que hemos naci­
d o ones to siglo, desesperados "y ¡aburridos ilo quo el 
d iablo no nos haga caso, hemos ten ido que fast i-
diarn ')s y sólo encontrar a m p a r o en el estuii io, en 
el trabajo, ou la ciencia y on la civilización. 

F rank l iu , J i m o s W a r t , Leyde , Orti la, B w i a r t , 
Kambusoaii , Montt ir iol , í jd isou , Bell , e t c . , y t a n ­
tos otros i lustres sabios y már t i res do la ciencia en 

el presente siglo, los cuales h a n o p t a d o , vis to el de ­
nigrante abandono de l d iab lo , on const i tu i rse ellos 
(\n genios creadores ó i n r e n t a r cosas quo no son p a r a 
c r e ídas . 

¡El d iab lo son los hombres ! 

H o y tonomo? á la v is ta ol g rabado de l ú l t imo 
t ranv ía eléctrico quo acaba d e ponerse en p rác t i ca 
en Alemania ó I n g l a t e r r a . 

Es u n s is tema que parece d i scur r ido por el d ia ­
blo, y merece, como cosa a n t i n a t u r a l , excomunión 
m a y o r . 

S in , embargo, como en Aleman ia son herejes en 
su mayor ía , íquer rán us tedes creer quo les h a p a r e ­
cido bien el t r anv ía l 

U n apara to eléctrico m u y sencillo, s is tema Sie­
mens , hace a n d a r ol carruaje , que v a y v i ene , s in 
quo n ingún cr is t iano lo mueva ó t i re d e él . 

Háse l levado el escándalo has ta lo sumo, p u e s 
se ha sabido con escándalo , quo se ha p r emiado al 
fement ido au to r do oste inven to . 

Por supuesto quo ha sido on Alemania d o n d e so 
ha p r emiado esto diabólico a sun to , poro así y todo , 

nos a legra remos que los t r anv ías eléctricos, sonei-
l los, fáciles do pa ra r in s t an táneamen te y d e mane­
j a r , sean adop tados por la» empresas españolas 
p a r a beneficio de l públ ico. 

P u e d e que sea el d iab lo ol que t i re de ellos, pero 
la v e r d a d os que no hay d iablo que resis ta á una 
pa re ja de la G u a r d i a civil . 

N o haya, por lo t a n t o , miedo , que d o n d e falte 
u n pre lado puede sust i tuírsele sin miedo por u n a 
pareja , para estos casos se enti(>nde. 

C O N G R E S O 

Final de la sesión de ayer. 
El Sr. Romero Robledo continúa en el uso de la pa­

labra: 
Es menester, dice, evitar estos perjuicios, como las 

infracciones de las leyes provincial y municipal que el 
Gobierno ha cometido para satisfacer á la política qu« 
llama cantonal de los hombres influyentes. 

Lamenta dolorosamente la conducta del Consejo de 
Estado en sus liltimos dictámenes sobre corporaciones 
populares y dice que de este modo aquel alto cuerpo 

E L T R A N V Í A D E L D I A B L O ( T U A N M A E L K C T R I C O ) . 

consultivo, ha sido puesto á los pies de los caciques de 
los pueblos. (Rumores.) _ 

Pregunta luego: ¿qué ley de imprenta rifre? 
Ya se yo que en este asunto nos separan pocas dita-

ri'neias, púas convenimos en la necesidad de castijrar 
l(js especíalas delitos do imprenta. Sin embargo, añade 
ol orador, ni vosotros sostenéis el planteamiento del ju­
rado ni os atrevéis á mantener un criterio definido. 

Alude al caso de haberse procesado al Sr. López Gui­
jarro, entendiendo que se atacó la inmunidad del Di­
putado. , . , . , 

Tod<is los caminos de la reacción y la violencia los 
dejais abiertos con esta conducta. ., 

Examina la dureza .iiie resulta de la aplicación del 
Código al periodista que delinque. . 

Si pensáis mantener esc sistema absurdo y contrario 
á toda idea liberal, traed una ley e»tableciesdo la pri­
sión preventiva. 

Protesta contra las influencias ejceidas on el nom­
bramiento de los jueces municipriles. No puede ser tam­
poco (lue se repita el espectáculo de quo una Audiencia 
se reúna en dia feriado para suspondiM' una Diputación, 
ni do que un gobernador p roecsado reciba á S. M. el 
Rey. (Sensación.) 

El Sr. Ministro do la Gobernación: No es cierto. 
El Sr. Romero Robledo: ¿Cómo quo no? 
El Sr. Ministro de la Gobernación: Lo recibió como 

particular. 
Interpela al Gobierno por su conducta on la celebra­

ción do reunioues públicas. 
Examina los asuntos de Ultramar, y no contesta á las 

censuras del Sr. Portuondo, porque ostos ataques so di­
rigen como lisonja al Gobierno, y para n« perder la ma­
nera de aplaudir sin que lo parezca. (Risa»;. Asentimien­
to en la minoría.) 

Reclama para el partido liberal-couservador la gloria 

do haber concluido las guerras carlista y separatista de 
Cuba. 

Declara quo el general Rlanco es el último y mas 
afortunado pacificador do Cuba. (Rumores.) 

Añade que el Gobierno lia desautorizado la politioa 
del general Blanco. 

El señor Ministro do Ultramar: ífo es cierto. 
El Sr. Romero Robledo: Yo celebro mucho esa decla­

ración del Ministro de Ultramar, que desautoriza unas 
palabras dichas por el Prosidcnto del Consejo en una re­
unión de periodistas. (Sensación.) 

Declara que han quedado sin contestación las pala­
bras del Sr. Grtiz de Zarate, diciendo que la política 
actual os el puente de larepúhlica, y loextraiia mas del 
Ministro de Marina, que era el único que, como centi­
nela, estaba cu el banco azul. (Grandes nsas.) 

Recuerda, entre la espectación de la Cámara, la trase 
del Sr . Sagasta referente a l a liliertady á la Monarquía, 

y la del Sr. Balaguer sobre la indiferencia de las pro 
vincias á los fines dol Gobierno. 

So promueve un ligero incidente sobre las palabras 
del Sr. San-asta, diciendo que hubiera castigado con la 
ordenanza'al general Martínez Campos. 

Yo lio hubiera dicho eso, decía el Sr. Romero Roble­
do; yo hubiera dicho que confesaba mi equivocación, 
que el sentimiento monárquico sobre todo se me impo­
nía, y iiue no había de limitar el prestigio de quien res­
tauraba la Monarquía española. (Repetidos aplausos en 
la múioría.) 

Estudia la benevolencia, que considere un pacto for­
mado con un fin electoral, y califica esta conducta d e 
escandalosa inmoralidad, y como las más terrible de 1»» 
amenazas. 

Alude á liis demócratas dinásticos y afirma que la be-
neyolenciaes consecuencia d« la división dol partido de­
mocrát ico. 


